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Purificación:
cambio, recomienzo

El 2 de febrero se celebra la
fiesta de la Purificación de la
Virgen y la Presentación del
Niño en el Templo. Sugiere la
Iglesia un momento para
“purificarse”, para buscar un
cambio interior con la ayuda de
Virgen.
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La Virgen, modelo de
conversión

Cumplido el tiempo de la
purificación de la Madre, según la
Ley de Moisés, es preciso ir con el
Niño a Jerusalén para presentarle al
Señor. (Luc., II, 22.)

Y esta vez serás tú, amigo mío, quien
lleve la jaula de las tórtolas. —¿Te
fijas? Ella —¡la Inmaculada!— se
somete a la Ley como si estuviera
inmunda.

¿Aprenderás con este ejemplo, niño
tonto, a cumplir, a pesar de todos los
sacrificios personales, la Santa Ley
de Dios?

¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que
necesitamos purificación! —Expiar,
y, por encima de la expiación, el
Amor. —Un amor que sea cauterio,
que abrase la roña de nuestra alma, y
fuego, que encienda con llamas



divinas la miseria de nuestro
corazón.

Un hombre justo y temeroso de Dios,
que movido por el Espíritu Santo ha
venido al templo —le había sido
revelado que no moriría antes de ver
al Cristo—, toma en sus brazos al
Mesías y le dice: Ahora, Señor, ahora
sí que sacas en paz de este mundo a
tu siervo, según tu promesa... porque
mis ojos han visto al Salvador. (Luc.,
II, 25-30.)

Santo Rosario, IV misterio gozoso

Cuanto más sincero, más
alegre

Vuelve de nuevo la mirada sobre tu
vida, y pide perdón por ese detalle y
por aquel otro que saltan enseguida
a los ojos de tu conciencia; por el mal
uso que haces de la lengua; por esos
pensamientos que giran
continuamente alrededor de ti

https://www.escrivaobras.org/book/santo_rosario-punto-4.htm


mismo; por ese juicio crítico
consentido que te preocupa
tontamente, causándote una perenne
inquietud y zozobra... ¡Que podéis
ser muy felices! ¡Que el Señor nos
quiere contentos, borrachos de
alegría, marchando por los mismos
caminos de ventura que El recorrió!
Sólo nos sentimos desgraciados
cuando nos empeñamos en
descaminarnos, y nos metemos por
esa senda del egoísmo y de la
sensualidad; y mucho peor aún si
embocamos la de los hipócritas.

La alegría es un bien cristiano.
Unicamente se oculta con la ofensa a
Dios: porque el pecado es producto
del egoísmo, y el egoísmo es causa de
la tristeza. Aún entonces, esa alegría
permanece en el rescoldo del alma,
porque nos consta que Dios y su
Madre no se olvidan nunca de los
hombres. Si nos arrepentimos, si
brota de nuestro corazón un acto de
dolor, si nos purificamos en el santo



sacramento de la Penitencia, Dios
sale a nuestro encuentro y nos
perdona; y ya no hay tristeza: es muy
justoregocijarse porque tu hermano
había muerto y ha resucitado; estaba
perdido y ha sido hallado.

Es Cristo que pasa, 178

Esas palabras recogen el final
maravilloso de la parábola del hijo
pródigo, que nunca nos cansaremos
de meditar: he aquí que el Padre
viene a tu encuentro; se inclinará
sobre tu espalda, te dará un beso
prenda de amor y de ternura; hará
que te entreguen un vestido, un
anillo, calzado. Tú temes todavía una
reprensión, y él te devuelve tu
dignidad; temes un castigo, y te da un
beso; tienes miedo de una palabra
airada, y prepara para ti un
banquete.

Es Cristo que pasa, 178
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Una fe consecuente

El cristiano ha de manifestarse
auténtico, veraz, sincero en todas sus
obras. Su conducta debe
transparentar un espíritu: el de
Cristo. Si alguno tiene en este mundo
la obligación de mostrarse
consecuente, es el cristiano, porque
ha recibido en depósito, para hacer
fructificar ese don, la verdad que
libera, que salva. Padre, me
preguntaréis, y ¿cómo lograré esa
sinceridad de vida? Jesucristo ha
entregado a su Iglesia todos los
medios necesarios: nos ha enseñado
a rezar, a tratar con su Padre
Celestial; nos ha enviado su Espíritu,
el Gran Desconocido, que actúa en
nuestra alma; y nos ha dejado esos
signos visibles de la gracia que son
los Sacramentos. Usalos. Intensifica
tu vida de piedad. Haz oración todos
los días. Y no apartes nunca tus
hombros de la carga gustosa de la
Cruz del Señor.



Ha sido Jesús quien te ha invitado a
seguirle como buen discípulo, con el
fin de que realices tu travesía por la
tierra sembrando la paz y el gozo que
el mundo no puede dar. Para eso —
insisto—, hemos de andar sin miedo
a la vida y sin miedo a la muerte, sin
rehuir a toda costa el dolor, que para
un cristiano es siempre medio de
purificación y ocasión de amar de
veras a sus hermanos, aprovechando
las mil circunstancias de la vida
ordinaria.

Se ha pasado el tiempo. Tengo que
poner punto final a estas
consideraciones, con las que he
intentado remover tu alma, para que
tú respondieses concretando algunos
propósitos, pocos, pero bien
determinados. Piensa que Dios te
quiere contento y que, si tú pones de
tu parte lo que puedes, serás feliz,
muy feliz, felicísimo, aunque en
ningún momento te falte la Cruz.
Pero esa Cruz ya no es un patíbulo,



sino el trono desde el que reina
Cristo. Y a su lado, su Madre, Madre
nuestra también. La Virgen Santa te
alcanzará la fortaleza que necesitas
para marchar con decisión tras los
pasos de su Hijo.

Amigos de Dios, 141

Oración a la Virgen

Cor Mariæ Dulcissimum, iter para
tutum; Corazón Dulcísimo de María,
da fuerza y seguridad a nuestro
camino en la tierra: sé tú misma
nuestro camino, porque tú conoces la
senda y el atajo cierto que llevan, por
tu amor, al amor de Jesucristo.

Es Cristo que pasa, 178

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es/article/purificacion-

https://www.escrivaobras.org/book/amigos_de_dios-punto-141.htm
https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-178.htm
https://opusdei.org/es/article/purificacion-virgen-maria-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es/article/purificacion-virgen-maria-rezar-con-san-josemaria/


virgen-maria-rezar-con-san-josemaria/
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